

“Después Jesús subió a la montaña y llamó a los que él quiso. Ellos fueron hacia él, y Jesús instituyó a doce para que estuvieran con él  y para enviarlos a predicar con el poder de expulsar a los demonios. Así instituyó a los doce: Simón, al que puso de sobrenombre Pedro, Santiago hijo de Zebedeo, y Juan hermano de Santiago, a los que dio el nombre de Boanerges, es decir: hijos del trueno. Luego, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó”.  
San Marcos 3, 13-19
Al referirnos a la Espiritualidad Comunitaria, debemos hablar de seguimiento de Jesús. Un seguimiento que es personal y a la vez comunitario: no hay posibilidad de seguimiento sin comunidad.

El seguimiento de Jesús tiene su ‘lógica’, su propio ‘por qué’.
LLAMÓ A LOS ÉL QUISO
Jesús es el que llama. Y llama a diversidad de personas. Hay hombres y mujeres, con distintos oficios y con distintas experiencias de vida. La mayor parte, son gente muy sencilla pero también hay gente pudiente como Juana, Zaqueo, José de Arimatea. Todos, tanto pobres como ricos, podían decir como Pedro: “lo hemos dejado todo y te hemos seguido”.
Estas personas que lo seguían, no eran perfectas sino gente común como nosotros, con sus virtudes y defectos. Así Pedro, entusiasta y generoso, se echa atrás. Santiago y Juan eran violentos. Tomás aparece como testarudo aunque capaz de reconocer su error después. Con este grupo de gente Jesús comienza su Misión, forma su comunidad. 
Viendo estas características nos preguntamos entonces: ¿hay esperanzas para nosotros? Veamos.
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PARA QUE ESTUVIERAN CON ÉL Y PARA ENVIARLOS A PREDICAR

La raíz de la Misión es la experiencia del Amor incondicional de Dios, la experiencia de Dios como Padre. La base donde se parte para la Misión es la comunidad que, a imagen de las primeras comunidades cristianas, vive la nueva fraternidad. 

Debemos tener en cuenta que la comunidad es siempre una realidad que se va haciendo entre luces y sombras. Somos peregrinos y caminantes hacia la perfección que solo se dará en la casa del Padre.

Cada uno de nosotros lleva cargas que pueden trabar la vida de la comunidad. El egoísmo, los miedos, la falta de fe, las desilusiones, la debilidad física, las ambiciones, los sueños no realizados, las heridas afectivas del pasado, los problemas de temperamento, la incertidumbre frente al trabajo y tantas otras cosas más forman parte del  ‘equipaje’ de cada hermano. 

Jesús está presente en medio de esta realidad, ayudándonos a cargar las cruces y reconfortándonos con su consuelo (Mt.10, 28s). Y es su Espíritu quien nos alienta a ayudarnos mutuamente en este caminar (Gal. 6,1-5). 

Hay actitudes que favorecen este caminar y que es bueno que cada uno las cultive, ya que una comunidad cristiana está formada por personas que intentan cada día vivir de acuerdo a los criterios del Evangelio. El tomar conciencia de esto es parte del cultivo que requiere todo proceso de crecimiento espiritual.
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Veamos algunas actitudes que debemos cultivar para la vida en comunidad

· Sentirse responsable

De la propia comunidad, de todos y de cada uno de los miembros. Todos estamos llamados a  servir. Servir aunque los otros integrantes de la comunidad no lo hagan.

· Respetar a las personas

Sin intentar jamás manipularlas para los fines personales o institucionales. El respeto sincero y profundo es una actitud fundamental.

· Recibir

A los miembros de la comunidad como son, sin pretender que sean como a uno le gustaría. Todos tienen derecho a ser ellos mismos, a ser diferentes. Y tienen, a su pesar, cosas de las que no es fácil desprenderse. 

· Valorar
Con naturalidad las cualidades de los demás y celebrar sus aciertos, tanto en su presencia como en su ausencia. Es una actitud positiva que fortalece notablemente los vínculos fraternos. Contraria a esta actitud es el competir, envidiar, querer sobresalir sobre los otros ó querer dominar.

· Cultivar la educación

Y el buen trato en las relaciones comunitarias, con sencillez y naturalidad. Pedir las cosas por favor. Si se hace algo mal pedir perdón y rectificar en lo posible. Agradecer a los demás sus pequeñas o grandes atenciones y tratar de tenerlas también con todos los miembros de la comunidad.

· Estimular

Recibir, ayudar, sonreír, defender, aplaudir, alentar, gratificar.... Influye siempre positivamente en la convivencia, en el trabajo común y fortalece los vínculos internos de la comunidad cristiana. 

· Ser veraz, auténtico y consecuente

No permitir la doblez, la falsedad, la mentira, la máscara, la doble cara… La convivencia verdaderamente humana se edifica sólo por la verdad, sobre la verdad  y desde la sinceridad.

· Vivir las alegrías y las tristezas

De los miembros de la comunidad como las de uno mismo. Hacer propios los problemas y preocupaciones de los hermanos. Gozarse de los triunfos de la comunidad y de sus integrantes. Todas las personas suelen ser muy sensibles a esta constructiva actitud de solidaridad.

· Amar y servir en profundidad

Sin pasar facturas, cobrar comisiones ó exigir respuestas, lejos de una actitud comercial. Si algo no puede ser objeto de negocio dentro de la comunidad es la amistad, el servicio, el mandamiento nuevo del amor. 

· Comprender, perdonar y olvidar

Los acontecimientos producidos por los roces, malentendidos y conflictos. Resulta nocivo guardar las dificultades, murmurar, aumentar la importancia sin motivo. La incomprensión y la cerrazón secan las fuentes del dinamismo y de la alegría. El perdón cura y restaura

· Cultivar con gran interés el buen humor y no dramatizar
Sin un sentido del humor que nos impida tomar demasiado en serio nuestras pequeñeces, no seremos capaces de crear comunidades sanas que signifiquen un aporte a la fraternidad de nuestra sociedad. Esta actitud del gozo compartido, del descanso comunitario, del sentido festivo de la vida, hacen más sencillo y fácil lo difícil.

· Orar y ayudar a que la comunidad ore
Una comunidad que no ora se banaliza y se seca. La oración es el alma de la comunidad cristiana como tal, la identifica, la fortalece, la construye y la vivifica.

· Cultivar la apertura y la universalidad

Procurar que la comunidad se esfuerce por vivir con estilo verdaderamente eclesial y de comunión. Que no sea un grupito cerrado, sino una comunidad abierta la los demás.

· Arrimar el hombro a las cargas de los hermanos

Con eso se cumple la ley de Cristo: “ser paciente, afable, no tener envidia, no jactarse ni engreírse, no ser grosero ni buscar lo propio, no exasperarse, ni llevar cuenta del mal, disculpar siempre, pues el amor no falla jamás”. (Gal 6.2; 1 Cor 13,4)
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